
ACEI1.CA DE LA EDAD DEL « YESO PnJ~C[PAL »

y su CQ;\IPOSICIO~ LITOLOGICA

POI{ ARMA:NDO F. LJ;;AKZA y WALTER ZOLLNEl~

A fines de 1!H8, fuimos comisionados por la Dirección General de-
Industria Minera para iniciar cl Ievanta miento de la Hoja 32b del Mapa
geológico-económico de la Argentina, incumbiéndole a uno de nosotros.
(A. ,F. L.) asesorar a su colega (W, Z.) en la estratigraña de la zona,
antes de emprender éste, por sí solo, la tarea de referencia.

En diez días de trabajo común, acompañados por el doctor Galli,
reconocimos las distintas formaciones sedimentarias de dicha Hoja,
habiendo realizado algunas observaciones más detenidas en la zona
cruzada por el Arroyo Ohacay-Melehue.
Durante dicho lapso nos tocó en suerte el hallazgo de nuevos mate-

riales paleontológicos en los sedimentos estratigráñcamente vinculados
con el «Yeso Principal ». Uno de nosotros (W. Z.), prosiguiendo luego
las investigaciones halló tres nuevos yacimientos ammou itiferos que;
COJ11? los anteriores, han de. arrojar alguna luz sobre el problema de la
edad llel Yeso Principal.

1. LA FORMACIÚN DEL «YESO Pl~Ii.\UIP..AL»

Por "-alter Züllner

FACIES. La Formación del Yeso Principal en Cliacay Melehue abarca
una serie litológicamente muy variable, limitada en el yaciente por los.
esquistos « calovianos » y en el techo por las tobas y conglomerados der.
Kimmeridgiano.

El yeso mismo, como mineral, forma solamente parte de dicha forma-
ción de carácter regresivo, ya que está reemplazado lateral y vertical-
mente por esquistos negros, calizas y margas dolomíticas de color oscuro
y especialmente por «Rasüuoacke » l.

I Iioca áspera, deleznable, de material margoso-arcilloso, a veces areuoso, con,
cemento calcáreo dolomítico, de composición muy variable, siempre dostacandose-
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La Rauhnoacke es una roca muy frecuente en formaciones de facies
:regresiva, donde se la encuentra reemplazando al yeso, siendo a su vez
reemplazada por dolomitas, arcillas, margas arenosas, etc. En Europa,

-estas rocas son frecuentes en el Triásico cárnico alpino.
Considerando la composición litológica de las formaciones yesíferas

-de otras localidades, especialmente la mencionada para el Triásico
.al]:•.ino, no-cansa sorpresa encontrar también en la Formación del Yeso
Principal en Chacay Melehue, una variación considerable en su oompo-
.sición litológica. Así es que las diversas rocas que constituyen la ]:<'01'-

mación de Yeso Principal no tienen un espesor constante en los distin-
tos perfiles. En efecto, ellas cambian bruscamente de espesor en lugares
próximos entre sí ya veces terminan por desaparecer, siendo sustituidas
cunas por otras, como lo demuestran los perfiles adjuntos.

La observación anterior vale especialmente para el yeso mismo que
-dió el nombre el complejo estratigráñco. Este yeso se destaca casi siem-
pre como una cinta blanca, formando un resalto entre los esqnistos

_yaciimtes y las capas más blandas 'de la parte superior del conjunto 'del
Yeso Princi [la!.

Como lo demuestran los perfiles citados, el yeso no tiene una potencia
-constante. Así, el mismo aumenta de espesor entre el perfil 1 (Porte-
zuelo arriba del Arroyo Feo) y el pertillII (margen izquierda del Chacay
Melehue) de 10 a ;)0 metros sobre una distancia de 2 kilómetros y dismi-
nuye de 40 metros qne posee en el perfil IV (margen derecha del Chacay
Melehue) hasta u metros y menos entre el perfil IV y V, sobre una

-distancia de 1 kilómetro. Otros 1000 metros' más al SW, en el perfil V,
la cinta de yeso blanco compacto está diluída en unos bancos de yeso

-de alteración amarillo-castaña, intercalados en esquistos arcillosos,
teniendo este conjunto un espesor de 10 metros que ya no se destaca
-corno resalto en las pendientes fuertemente inclinadas del faldeo. Tres
'kilómetros al SE del perfil V, bajo Punto 2065, el yeso está reducido a
-cspesor de 40 centímetros y el resalto que se destaca está formado por
un banco de rodados porfiríticos y areniscas tobáceas de 15 hasta
22 metros de espesor. El conalomerado mencionado es una indicación

-de movimientos anteriores a la Formación del Yeso Principal.
PEIU'IL I. Sobre la base de yeso blanco siguen 60 metros de esquistos

-con intercalaciones de bancos caloáreo-margosos que poseen fósiles a
20 metros encima del Yeso. Hacia arriba, estas intercalacionea son mús
'Y más frecuentes. Este conjunto está cubierto por unos metros de bancos
de yeso y dolouritas que se reemplazan entre sí lateral y verticalmente,
-de tal manera que el yeso disminuye de espesor hasta presentarse en

por sus oq ncdades formadas por d.isol uciún de sus componentes más sol ubl es (yeso,
'sal y otros s ed imcutos qu un icos).
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-estratos de pocos centímetros de espesor o para formar tan sólo ojos
blancos entre los bancos de dolomita. El perfil termina en el lecho con
'bancos de dolomitas brechosas y « Raulnoacke »,

En el PERFIL 1I, 1 kilómetro al S del anterior, falta el yeso en el
techo. La serie de 80 metros de esquistos con bancos margosos se trnns-
forma, sobre una distancia de ~OOmetros al S, en una serie de dolom itas
-que van desde el yeso inferior hasta el límite superior del conjunto, como
-está indicado en el perfil IlI.

Fig. l. - Brcchn cndógenn en el techo del ve-so en ('1 ¡Wl'lil .ll L. Eu (·lb. ~OI1 visihle s fl'!l,!,!llll'ntos

suelto ...•de ti i ft'rentes mn.tet-iah-a cemem nd os por 1111 ~t.'tIi 1111:'11 to cul eúreo.dulourí t lr-o-umrgoe«. 011801'-
\·o...•c la nuseu ciu de cli vaj e y rotn ra ae t illo..•a.

El PEH,F1L III muestra en su techo, sobre una espesa lente de yeso
blanco, una brecha que Ila mu mucho la atención. Esta brecha se com-
pone de fragmentos completamente augulosos de yeso, dolomita. poco
esquisto y calizas marrrosas. ;-;e trata (le una brecha t ipicn rnente endó-
J~'ella, causada por elaboración submar-ina. Faltan por completo compo-
nentes ajenos al Yeso Principal, de manera que se trata (le una brecha
formada in situ, Tampoco podría ser una brecha r ectónica, pues en ella
faltan totalmente rastros de cli vuje. 110 observándose n ingu na t ectoni-
zución seria en los alrededores. Por otra parte. en ea si todos los perfí le-,
"e observan brecha s de esa indo!e en lox afiora m ientos del Yeso Prin-
cipal hasta la terminación de la lIo.ia :3~b. Dicllas observaciones 11'0 pne-
den sorprender, ya que toda la Formación representa Hila típica facies
regresiva. L,lS condiciones p:l·llétiea,.; para ]¡I dcpo-dción del Yoso son
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lagunas semicerradas de poca profundidad. Capas con fósiles verdade-
ramente marinos indican invasiones nuevas del mar, así que una elabo-
ración snbmnrina (con producción de brechas de regresión) es aconte-
cimiento típico de dicha facies.

Bu el pm~FIL IV, sobre la lente de yeso blanco encontramos un con-
junto de 5 metros de esquistos oscuros con transición a otros 20 metros-
de calizas margosas y dolomíticas en las que Leanza encontró RUSNebro-
dites. Sigue un horizonte de ;-;metros COLlbrechas endógenas iguales a

Fi~. :!. - ltaru-o 11(' lu vn o .úll en el Cn loviuuo, intlit-udo como brecha tcctón ica en el perfil de .A.

Herrero DIII'Jo\lx (l!l4r-). En la foto.!!r:d'ía puede n'r:sc> que las capas de esquistos arcillosos que
soport au la b rt-cha cstúu int nct os. Deut ro tlt-' la misma brechu. es visible la alteración holn r, la
uusonc¡a (1(' ctlva¡c y de tudo ra:-;tl'o (le tectontzacicn.

las del perfilUI. La Formación termina con una serie de dolomitas gris,
oscuras, entre las cuales se intercalan banquitos (le yeso u ojos de yeso
blanco en las comisuras de los estratos dolomíticos. En el techo aumenta
el tenor de yeso, que lateralmente muchas veces está reemplazado por
Eaulnoacke. Evidentemente se trata de un nivel de yeso superior en
la Formación del Yeso Principal que ya se encuentra en el perfil I y
que cobra más importancia al S\V en los perfiles y- ,\TII, formando un.
horizonte (le roca que se destaca como resalto o terraza. en el terreno.

Bu el PERFlL V, este 'yeso superior aumenta su espesor hasta 35 me-
tros, poseyendo brechas endúgenas en su techo y en sn base, También
los esquistos oscuros y el conjnnto de los bancos calcáreos margosos
aumenta de espesor considerablemente al SYY, de modo que tolla la For-
mación alcanzu un espesor d o lGO JI1et,l'OSen el perfil VII.
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En los PERFILES V, VI Y VII, a un nivel estratigráfico situado entre
los dos niveles de yeso, se encuentra una sucesión de esquistos y bancos
-oalcáreos margosos que contienen una fauna ammonítioa rica.

Los perfiles VI-VII indican las partes más profundas de la cuenca.
'También hay que destacar que el tenor de material tobáceo en estos
perfiles indica una actividad volcánica en regiones vecinas.

El hecho de que las tobas estén restringidas a la porción austral de
nuestra región de estudio indica que esta actividad debió ser local.

Fig. 3. - Grandes lentes 41e Yeso del perfil IV. Las lentes se hinchan huetn alcanzar IIU espesor
de 40 metros, adclgnsü.ndose en d ireocion al perfil 't", f'uera Ya. del área abarcado por la futog ra-
fía. Hacia la derecha, en el lug-ar donde desapa rece bruscamente la lente (le yeso éste estn re-
emplazado pOI' Raulnuacke. Encima de las lentes de yeso se encuentran las capas estrattñcads« de
dolomitas con. cintas blancas de yeso iutercaludo. Las rlolomitas furman terr-azns en las pend ieutee.
Bu primer plano, a la izquierda, puede apreciarse una pequeña terraza elaborada en 1111 desliza-
miento (land sl'ide) de yeso.

Los enormes rodados porfiríticos en la parte inferior del Yeso Princi-
pal, también restringidos a la porción austral de la zona, indican la
-desembocadura de ríos grandes, pues su transporte sólo ha podido ser
efectuado por aguas corrientes. No puede ser decidido todavía si estos
rodados son indicios de movimientos tectónicos anteriores a la deposi-
-ción del Yeso Principal o si se trata solamente de efusiones porfiríticas
.ocun-idas a distancias no lejanas. La coexistencia de rodados con mate-
rial tobáceo hace más probable la última posibilidad. Sobre este pro-
blema espero encontrar más datos en el futuro. Conviene hacer c-onstar,
además, que se encuentran también rodados enormes en la parte inferior
-de las tobas rojas del Kimmeridgiano en el perfil VII.
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Morfológicamente toda la Formación del Yeso Principal se destaca.
bastante bien en el paisaje. El límite inferior forma un resalto por sus,
bancos duros. El límite superior también se distingue como límite de
vegetación, bajo los terrenos estériles de las toba s del Kimmeridgiano..

TECT()NlCA. La Formación del Yeso Principal forma una cinta bien,
destacada en el terreno, sirviendo a menudo como horizonte guía. Cons-
tituye parte de la serie de sedimentos mesozoicos que se adosan a las.
faldas orientales de la cordillera del Viento, formando estructural mente
el ala oriental de ese gran braquianticlinal comenzando a cerrar hacia.
el S a la altura de los perfiles VI y VII. Los estratos buzan al E y al
SE y en ningún lugar se encuentran vestigios de una tectónica intensa.

Los primeros pliegues comienzan 5 kilómetros más hacia el oriente,
en la región del Cerro de La Parva y Cerro Mayal.

Sin embargo, se encuentran algunas fracturas de poca importancia y
arrugamientos locales de esquistos de tan poca magnitud que no con-
viene hablar de « tectónica », Con respecto a las lentes de yeso, podría
ser que el aumento brusco de volumen del yeso a partir de anhidrita,
después de ocurrida la sedimentación, haya motivado perturbaciones
locales, tal como podría presnmirse de la observación de algunas grie-
tas angostas rellenas de yeso que se encuentran en los estratos que cu-
bren a la lente de yeso.

Pero eS¡LSpequeñas perturbaciones ni siquiera cobran el carácter de
una verdadera «tectónica de sal ».

DESCltll'CIÓ:N DE LOS PERFIL:ES

PERFIL 1. - Portezuelo an-iba del Arroyo Feo

'l'obas blandas rlel Kinuncridginno en transición con areniscas tobáccas.

3- 5111

10 III

Doloruita.s brcchosas y « Iiaulucackc ».
Yeso .Y do loruita.s esr.rat.iñcadas, reemplazándose entre

sí, latel'a,l y verr.ica.lmcnte.
Esq uistos O,;Clll'OS con bancos cnlcá.reo-margosos inter-

calados.
Esq nistos oscuros.
Yeso blanco sin cstra.t.ificnciún.

-l O - 50 TlI
;...e,
oirs
"';>-< , 20 m

10 III

Base de csquistos negros,
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PERFIL 11.- Un kilómetro al S del perfil 1, faldas arriba de la margen oriental
del Arroyo Feo

Toba!'; blandas del Kirumeridgiauo.

5m
20 m

Dolornitas.
Caliza>; margosas, hacia arriba en bancos más gruesos-

y menos margosos con Ataxioceras.
Esquistos negros, con interealaciones de bancos margo-

sos, disminuyendo hacia abajo. En la parte superir»-
banquitos con arenas descompuestas de regresión. En
la base Ataxioccras.

Esq uistos negros, reemplazados, unos 200 m al ¡;; \V ,.
por dolomitas,

Yeso blanco sin estratificación.

15 m

20 - 2:' m

, 15 - 20 m

Esquistos negros .Yarenas Iosfoiíticas descompuestas.

PERFIL 111. - Un kilómetro al S del Perfil 11

'I'obas del Kimmeridgiano (límite inferior tapado).

50 - 55 m Dolornitas estrntiñorulas, a veces con yeso entre los,
estratos de la parte superior.

2 - 5 m Brecha endógenn de elaboración submmina, com pue srn
<le fragmentos angnlosos de Yeso, esquistos, mn rgns .\"
dol om itns. Falta clivnje, rotura n.sti l losa. y todo vest i-
gio de tectouizacíún.

30 m YCROblanco no estratiücndo , en forma d e lente, d ism i-
nuycndo a ruubos lados hasta 15 III de espeso]'.

Esq u istos negros con Xenoceptialites 25 III bajo la base del yeso.

Obscn'ación. - Bajo la lente de yeso in sit « se observa otra mnsa de .\('SO

que se destaca evidentemente como n n pequeño desl izam iento post-glncia l , <¡lle
hn bajado casi hasta el nivel que contiene innnmerables ejemplares de Ltulo-
cep ha lit es .
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PERFIL IV. -- Margen derecha del Chacay Melehue, bajo las Lomas Bayas cerca
de 300 m al S del camino nuevo, 1 kilómetro al S del perfil 111

'I'obns blandas del Kirumeridgiano (Límite inferior tapado)

35 m

~

\
e,

'"o
5 mP-;

I 20 IIIoen
O)

>-<
5m

30 - 3:) III

Esq uistos negro".

Calizas, calizas mnrgosns, dolornitas alternando con
estratos de yeso blanco. En parte sólo existen ojos
blancos de yeso en las comisuras estratigráücas. En la
prute su perior de este conj unto se encuen tra, rt veces,
yeso sin estratificación pasando Iaterahnente a «Ruuli-
iruckct y a dolomita.

Zona de brechas entlógenas como en el perfil Ll I.
Calizas margosas .Y dol om itas. En la parte inferior:

Nebroiitte» lucid us Leanza.
Esquistos oscuros.
Yeso blanco sin ostrati ñcación , en forma de lente, dis-

minuyendo al :\ hasta 15 m, al S\V hasta 5 III Y di lu-
véndese en hanquitos sneltos en el perfil V.

PERFIL V. - Dos kilómetros al WSW del perfil IV
frente al arroyo del Perfil, en las faldas fuertemente inclinadas de las Lomas

de la margen derecha del Chacay Melehue. Cota 1580-1680

Tobas del Kim meridg'in.no con ho rizontes cong+omerád icos intercalados.

35 - -1-0m

• o::c..
3 ll1

'"e
-¡:l..; 45 - 50 m
ow
'">-< 10 m

Yeso gris, sin estratiñcacióu, con brechas endógenas
en el techo.

l Ioi-izou te con dol om itas a veces brechosas (Brecha
endógena) .

Esquisros oscuros COIl bancos calcáreo-margosos inter-
calados. En la parte media, fosilffero (A taa.iocercass .

Banquitos gris-negruzco!'! de yeso, con alteración ama-
ri llento-castañn, intercalados en esquistos negro".

Esquistos negros que, hacia arriba, pasan en transición a los bancos con
'yeso.
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1

b'-::JTObas blandas. k .:.::1 Tabas.

'/Tbb"'~
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Rauhwacke
Dclomitas

'~ y ~~',:soalternante.

Neoroditas.

Brecha enoéqene.

Yeso.

Brecha endóqena
dolomítica.

- RfFERUICIAS-

~fs9U¡stos

ESl tostoriticos

~Ca/¡zas

~ margosas

~Oolom¡fas

~ «Rauhwackel)

® ® Bancos tos/I/teros

~Escuistos
_-1:~b3'lCO:; de qeso. _

~
i I

ESCALA

Horizo.'lta/ ~ .•.~_ lOa!:! ,- __ ~OOr.1

,Vertical ~~~~ m

quebr~da en/re
IfO.L~65!J2/07

I i -
I¡

Detalle al lado
del PerlilW

Conglomerados
tosror/tscos

@

w
q!/ebrad¿; entre

Pto.2/07!1 Co.Pa/la Lec/le

~

Gg;.~
r~
~
! "l~·G;..
~

,"g

'''''3··'.--.El-a;t-~>".Fósiles rodados.
t~~
1==I~-ªYacimientos fosihferos.
[.-,=.-

robes arenosas con
intercaleciones de
bancos calcarecs marqosos
!::lesquistos silicios.

Tobas verdes
y rodados.
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PERFIL VI. .- Cinco kilómetros al W del perfil V. Quebrada grande
entre Puntos 2065 y 2107. Cota 1675-1820

15 lit

5 nl

5 JlI

0,5 111

-10 1Il

s,
'-' 20 III
::... 1 III
:) I-o
II>< 10 JIl

] 5 111

711'1

O,-l III

Ki nnneridgiano tob.icco (Lí mi te inferior cubierto)

y t'~o gris, pa.rciuhueute estratiflcado, con brechus endó-
genas en el techo.

Do lomitas, con brechas endógenas en la base,
Dulomitas con arenas intercaladas.
Grueso banco de cal izu.
Bancos tobáceos con interculaciones calcárens y esquis-
tosas, d isminnyeudo las toba" hacia lu pa rte inferí oi-,
donde existen fúsi les redepositados.

Esquistos ueg ros, con fúsi les mal conservados.
Banco calcúrco-margoso fosilífero. Yaci miento princi-
pal de fósiles k immeridgianos.

Esq 11istos OSCIll'OS .

.Arenisca tobácea gris verdosa.
Bu.neo conulomerá.d ico con rodados rvdondeados hasta
de 15 centunetros (le diámetro, const itnidos por rocas
porñrfticus.

B¡tll'! ui tos est ratiñcados de yeso gris-negruzco, con alte-
ración amarillento-castaña.

Esquistos negros, con Ha-en¡« a 1 m bajo ht base de Yeso.

PERFIL VII. - Dos kilómetros al W del perfil Vi. üuebrada cerca Punto 2107
Cotas 1710-1900

Hasta 100 III 'I'obas rojas del Kinuncridgiano , arriba esquistosas, abajo
coug lourerúd icas, con arcillas si l icificadus a 30 m de la base;
conglollleml1os porfu-tricos COll rodados ha stu de 20 centíme-
rros de di.unetro. Lntcralmento son sust itnídos por robas
con pocos rodados.

10 m Arcn i-cas rojas.

Yeso oscuro, parcialmente rojo en el techo.
Dolomitas oscuras, alternando con yeso lateral y verti-
calmente.

Banco tobáceo verde.
Bancos grncso,; (-10 cm) de dolouritn negru alternando
con tobas. Restos de Parisphinctidos.

'I'obas arenosas alternado con bancos cnlcareos, murgo-
sos, esquistos silíceos ,v fragmentos de fósiles en yaci-
miento secundario.

Esquistos negros.
Banco duro de toba gris verdosa v conglomerados con
rodados en menor cantidad que en el perfil VI (límite
inferior tapado).

1 III

20 III

\
5 III~e, ] O III

.:;;
:::

¿:; 75 111

:) Iw;.>
><

10 m
20 m

Esquistos negros.

3
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2. LA EDAD DEL YESO PRINCIPAL
1-'01' Ar-uum do F. Lea.nza

En dos ocasiones anteriores describí varios elementos faunísticos de
la localidad de Ohacay Melehue hallados en una caliza dolomítica Que
cubre y reemplaza lateralmente al Yeso Principal, llegando a la con
clusióu de que calizas y )'e80 correspondían al Kimmerirlgiano (zona de
plannln-pl(~tynota) '.

Los nuevos materiales paleontológicos a mi disposición, hallados en
distintos perfiles de la zona de Chacay Melehue, me permiten ratificar
10 afirmado anteriormente'.
Dejando la descripción detallada e ilustración de los nuevos mate-

riales paleontológicos para nna monografía sobre las faunas jurásicas
y cretácicas de Mendoza y Nenquén que en la actualidad estoy prepa-
rando, a continuación me referiré brevemente a algunos de los fósiles
más significativos desde el punto de vista cronológico.
En el perfil II de Zollrier (niveles 1 y 2), Iremos hallado una comuni-

dad de ejemplares de varias especies del género Ataxiocerus con ombligo
mucho más amplio que la altura de las vueltas. Los ejemplares son típi-
cos, exhibiendo la característica ornamentación irregular que caracteriza
a las especies de este género.
En el perfil V (ni vel 51), vuelven a aparecer ejemplures típicos de

Ataeioceras, contenidos en margas grises.
El perfil VI contiene en el tecbo de los sedimentos que soportan la

Formación del Yeso Principal (nivel 44) nn ejemplar de Rascnia bien

I Xota sobre la Geología de l\'enqnén. No tas del Museo de La Plata, XII, Paleonto-
logía n" 4í. Buenos Aires, 194í. Con bibliografía.

~ En IIn artículo reciente aparecido en esta misma Revista (tomo IH, 11" 3, 1948)
el doctor Abel Herrero Duclou x trató de demostrar qne 110 existía tal pasaje estruti-
gráfico .Y que, por el contrario, I:Ls calizas dolo.utticas se pon ían en contacto con el
Yeso por cansas tectónicas. Para ilustrar su modo de ver, el doctor He-rrero Dnclonx
d ibujó un perfil (loc. cu.., fig, 1) en el cual representó una compl icadn. cstrnctnra
tectónica en la que pur ticipnn cuatro escamas (le Yeso Principal.
El estudio realizado por el doctor ZijIlner J Ias ohservaciones fJ ue he pod id.o

efectuu,r en la zona me habi l ita n para manifestar 'lno en ella no existen complicaciones
tectó nicas de semejante magn itud, no hallándose repetida. la sucesión de los estratos.
Quizás la variabilidad de facies tan uotalrle en el espesor de la Formación dcl

Yeso Principal y las bruscas variaciones de espesor de la oi n ta o las cintas de yeso
blauco iuoluídas en esta Formación hayan podido hacer pensar eu u ua estructura,
t ectún ica complicada. Pero signiendo paso a paso los distintos bancos puede apre-
ciarse que dichas variaciouee son producto de una sedimentación altamente irregular.
Por otra parte, las brechas tectónicas 'lile fueron mencionadas por el doctor
A. Herrero Duclou x son, en realidad, brechas sed imentarias cudógenns.
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visible eu su última vuelta, estando caracterizado por la corona de
tubérculos periutnbilicales alargados en el sentido de los radios de la
conchilla y a partir de los cuales nacen haces compuestos por tres costi-
llas que cruzan el lado externo sin experimentar interrupción alguna.

En el mismo perfil VI, a unos 32 metros por encima de la capa que con-
tiene Rasenia, por lo tanto, en plena Formación del Yeso Principal, se
encontró un pequeño fragmento de un ejemplar Suineria, correspon-
diendo a aq nel estado de la ontogenia de este género caracterizado por las
gruesas coatillas que permanecen simples en toda la amplitud del flanco.
Junto con este ejemplar, se recogieron también varios ejemplares de
Ataxhocems y Sireblites (Streblites oxynotns Leanza).

La enumeración de los géneros citados nos indica, pues, los niveles
bajos del Kiunneridgiano que pueden ser correlacionados con la zona,
de plttnnl(~-)Jlatynotn.




